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INTRODUCCION
Se piensa, en general, que laélite intelectual francesa del siglo xvi (con alguna
excepción, como Rabelais y Étienne Pasquier) repudié el teatro medieval, que iría
desapareciendo progresivamente en la segunda mitad del xvi, salvo la farsa y algu-
na pervivencia del monólogo dramático y de la sottie (Bowen, 1964: 91-99, 169-188;
Lebégue, 1972: ¡49-151; Aubailly, 1975: 201-202; 1984: 472-481; Guichemerre.
1981; etc.). Hacia la mitad del siglo, el descrédito de los géneros dramáticos medie-
vales hace que, en ocasiones, los impresores se libren a toda una operación de
camuflaje: la denominación moralidad desaparece de las obras impresas que ponen
en escena a personajes alegóricos, sustituyéndose por comedia, tragicomedia o tra-
gedia, según que el desenlace sea alegre o desdichado, como también diversos mis-
terios se denominan historia, juego. vida o incluso tragedia (Lebégue, 1972: 47-50).
Pese a ello, la actitud de eruditos y estudiosos frente a este teatro popular es mas
compleja de lo que podría parecer a simple vista, Algunos muestran la más total ani-
madversión hacia unos géneros que son el testimonio de la incultura pasada del país,
mientras que otros piensan que algunas de estas formas dramáticas podrían ser
rejbrmables, hasta lograrequipararse al teatro antiguo. Hay quien ve en ellas un tea-
tro más adecuado al mundo cristiano de su tiempo o las incluye en su exaltación dei
pasado cultural francés.
En efecto, tras los humanistas univer~alistas. que desean restaurar el latín cice-
roniano como lengua de cultura europea, Erasmo. Tomás Moro, Luis Vives, etc., se
dibujan dos tendencias sólo aparentemente contradictorias: la de los humanistas
admiradores de la cultura grecolatina y la de los estudiosos que intentan reivindicar
el pasado nacional, creando el mito de la antigua grandeza gala, grandeza malévo-
lamente silenciada por los invasores romanos. Elabora el ínito, a principios de
siglo, Jean Lemaire de BeIges (1473-después de 1515), en Les Iilustrations de
Gaule u sin gu1ariték~ de Troye (3 libros, 1509-1512-1513), obra muchas veces
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reeditada, en la que, basándose en los apócrifos de Beroso (siglos 1v-nl a. J.C.),
supuestamente descubiertos por el dominico italiano Giovanni Nanni, alias Annio
de Viterbo (1432-1502), divulga una curiosa genealogía de los reyes galos, a partir
de Jafet, hijo de Noé. Muchos fueron los autores que aportaron su granito de are-
na ala consolidacioíi y divulgación del mito nacionalista2, que se diversifica y enri-
quece, justificando todas las empresas francesas de conquista corno restauración de
un imperio perdido o realización de un designio divino. En la vieja Galia florecieron
la filosofía, las letras y las artes, que los galos extendieron a los restantes países,
civilizando incluso a los griegos. Toda esta antigUedad y preeminencia de los
galos, que prestaron sus letras y saber a todo el mundo antiguo, se basaba a rnenu-
do en deducciones a partir de un análisis etimológico realizado con mayor fervor
nacionalista que rigor lingílistico ~.
Muy pronto surgieron los espíritus críticos que miraron con ojos escépticos las
falsificaciones del fraile italiano. Algunos autores fueron más cautos a la hora de
enjuiciar este glorioso pasado nacional pero persistió la creencia en su grandeza y el
deseo de rehabilitar a los galos. injustamente denigrados por los invasores romanos.
corno vemos en las Recherches ¿le la brame (1560-1621) de Étienne Pasquier
(l529-l6l5)~ o Les Antiquités Gauloises e/ Fran~aisas (1579-1602) de Claude
Fauchet (1530-1601).
Se invertía así el complejo de inferioridad que podían tener los franceses
frente a los italianos. Antaño la historia de Francia se iniciaba con los francos y su
Los apócrifos de Annití tuv clon “reo éxito no sólo en Franc¡a sino también en otros países euro-
peos, como España. E,, elécto Amiío que dedica su colección de textos ~ílosReyes Catolícos del endía.
reelaborando referencias anteriores que Tcibal. hijo de Jafet y nieto de Noé había sido cl pi i‘ocr re~ de
España y había iníroducido en ej p iis lis Juras. Ja poesía y la lilosoIja moraJ mis de siele sí “Jos míes de
la destrucción de Troya. Su bi¡í 1 be ro dar, nombre a los íberos t Caro 13aroja, 1992: 55 65)
Ou iii aume Poste.. Les ea,so,,s dc lo ,ooní,rí file... t 1 551). Lo fol so//que tI 552). 1. lo ~/o,ií o it itto rl!—
1>/e des í<rpédirions <fepois fo 5 ronce ~o‘>fue en .4sie no en 7/> rol e e! en o/ve, tole />u;fle dc 1 Liii 0/5 A la
fi n est 1 ‘Apo/ogie de lo Cotí/e 1 552). Gui IIaume Du Bel lay 1-fn/orne de f lo IjIpOtí> des Cao/es el <fe Piso;—
ev <1556), lea,, Pieard de Toutry. De /hivcyí cclzopa ej/e, <¡5 ~6) Robe, t Céneau. Ca/it-u 1-/áfono <>557).
Cuy Le Fév re dc la Boderi e. La Gal/jode (1578). Fí ennc 1 oi e ud Jh ó i//ono, hoperío el philosopí¡lo
<1579). Noél Taillepied. 5. lleití>,re de 1 P1
5t0i e/ Repohl¡que dc daníh 41585), etc. (Ch. Dcibois. 1972).
El u ten to cte propí ircionar un a senerabí e anti gúedad E, Inc 1 1 no era nuevo. Sin embargo, ante—
riormeme se exaltaba ti los francos, en detrimento de los calos convirtiendo a los primeros en descen-
dientes dc cío grcípo dc royanos que lograron escapar a la citYrílee ¡o u de su ciudad. conio Eneas> o Tu
guto, este ti ti mo anlepasado de turcos, osírogodos. visi godos mdolas daneses y otamandos. 01 enl ras
que los briunicos procederían de Bruto, otro descendicole (le Príamo. Pero, para los cronistas franceses,
el linaje Crí y ano se habría qtí ebrado en los reyes ingleses con el diiií, uu, cíe los sa¡ oiles sobre los breto-
nes. Véase también La nota 18.
También en una caita repí ca a Sébi ¡leí. defenstír de la sopen oi-idad de ¡os romanos sobre los galos.
pues piensa que esla opinión 1,uede justificar la soberbia de algunos iíalian,s. Sosí lene c¡cie ¡aol .s e,, joo/
que arios dec/o,ís ¡-le,, ti <e .supeíbe Rooíon,, que sol! ji,,,,,- fe rcgard efes o,o,e,s, sol! ¿~í,< oou.s !oíoílílnlS
nos/re espr¡t flor felIpe.,. 1/ 0011.5 e,, ¿ferro de ¡VIolo. liísislui en las Victorias cíe los galos rente a los roioa—
nos ( sactí de Roma cotí 13ren non, ele.) y en í oc silti las 1 tichas internas e ni re st, s habitantes perní iii eron
a itilio César adueñarse <leí país. etc. 1 .a vieja Galia tronío ron grandes filósofos, por lo que al’tinos noii—
gtíos ‘-elan en los bardí is y di-u idas el origen cíe la Lioso lía oti< 5 clinsi dciaba,, cloe. los Cramos toiii aix) ti
de ellos su escritura t ¡723 11971111: col. 19-22).
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mítico rey Faramond, descendiente del rey Príamo. Ahora, se descubría una anti-
gtiedad muy superior a la de griegos y romanos y una misión civilizadora, de ori-
gen divino, inscrita en la historia del pueblo galo y francés, que justificaba su pre-
eminencia europea y su derecho a continuar su labor educadora por medio de las
conquistas.
Este trasfondo de reivindicación nacional anima a los redactores de artes poé-
ticas, a partir de la mitad del siglo, y actúa corno telón de fondo de su consideración
del teatro medieval.
El teatro medieval y los Arts de seconde rhétorique
La priíríera poética renacentista aparece en 1548, coincidiendo con la fecha de la
prohibición de la representación de los misterios por el Parlamento de París5. Sin
embargo, en la primera mitad del siglo surgen una serie de tratados, llamados arles
de segunda retórica, que prolongan una tradición iniciada por el Art de dictier el de
faire chan sons, ballades, virelais ci rondeaux (1492) de Ettstache Deschamps, el
primer tratado poético en lengua francesa, tras las obras occitanas, redactadas
durante los siglos xiii y xlv (Cfr. Yllera. 1996: 27-43). Estas artes son fundamen-
talmente tratados métricos que atienden esencialmente a la descripción de los
diversos tipos de versos y tas composiciones líricas más en boga en estos años
(baflade, rondeau, chaní royal, etc.). De los once textos conservados, sólo dos
prestan alguna atención a los géneros dramáticos.
LInstrm-tif de la secunde rhúorique de L’Infortuné es un curioso tratado
redactado en verso. corno el anónimo Traité de rhétorique (entre 1495 y 1500: ed.
Langlois, 1902: 253-264). Encabeza una antología poética no fechada pero que sus
editores. E. Droz y A. Piaget (1925: 33), consideran recopilada y publicada en
1501, Le Jardin de plaisance el Acurde rhétorique. El autor se nombra utilizando
un seudónimo:
Ce traictie se nomme instructif
De la seconde rethoricque
Par linfortune construcrif
Lequel fortune mal applicque.
(1501 11910): fol. II).
Según el decir de los editores modernos de la antología (1925: 36-68). el autor
del tratado sería Regnaud Le Queux, recopilador, junto con André de La Vigne
(1470-después de 1515), de la obra6, y lo habría redactado unos veinte años antes de
Aunque la interdicción, promulgada en noviembre de 548, tieoe una extensión geográfica Iitni-
tada, otros Parlamentos adoptarán medid-as semejantes y el ejemplo de la capital supuso un duro golpe
para el teatro religioso medieval.
Regnaud l.e Queux inserta. tras et trutalo poéticct. dos poetnas suyos. La Doféaríce de Mégctre y el
í)o, ¡tú! PoIIfo a,, fru rol Char/es VIII.
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Insertarse en la antología t Regnaud Le Queux es un poeta y autor de obras en pro-
sa, natural de Douai ¼
Dedica el último capítulo a las moralidades, frisas, misterios y otros romans. La
moralidad recurre a la alegoría. se adoma de bellas elocuciones y demostraciones,
etc., censurando los vicios, de modo general, sin caer en el vituperio, y alabando las vir-
tudes. En misterios, crónicas en lengua vulgar o historias, es esencial presentar y hacer
hablar a cada personaje según corresponda a su clase social, etc.: el noble, que irá acom-
pañado de sus criados, tratará de hazañas, el burgués o mercader de provecho, etc. Si en
el título del capítulo hablaba de flirsas, al rotular en latín emplea el término comedia.
destacando que simulará cosas melodiosas y divertidas, rehuyendo los vocablos inde-
centes, que desagradan a las gentes honestas y sobre todo a las damas. Puede adornar-
se de rondeles y refranes, etc., como en los misterios se emplean luis para los lamentos
y virelais para las alabanzas. Sin utilizar el término decoro, cobra ya gran importancia
en él esta noción de origen horaciano que tan capital sería en el teatro posterior9.
Si L’Infortuné es autor norteño, el segundo tratadista en conceder cierta atención.
más somera que la anterior, a las formas dramáticas populares de la época es un men-
dional, Gratien Du Pont, señor de Drusac. Participó en la querelle des t»mmes con una
obra de denigración de las mujeres, Les Controverses des seNes ¡nasculin elféminen.
en trois livres, suivi de la Requeste da sexe ma.sculin contre le téminin (Toulouse.
1534), que tuvo gran éxito, a juzgar por el número de ediciones (seis entre 1534 y
1541), pero sufrió también duras críticas. Su Art el Sciencc’ de rhétorique métrif7ée
(nueva ed., 1539) se inspira a menudo en el Grand el eral art de pleine rhéíorique
(1521) de Pierre Fabri. pero añade una breve consideración Da nombre de lígnes que
doivení amAr Monologues, dvalogues, ¡arces, soitises, & moralitez:
Qui aura enuye de scauoir le nombre des lignes apparlientz en Monologues. Dya-
logues, Farees, Soitises, & Moralitez. Saiehent que quant Monologue, passe deux ceos
lignes, cest trop. Farces. & Sottises. einq ceos. Moralitez, mille, ou douze ceos au plus
(1539: fol. LXXVII).
¿Perfeccionar la tradición o renunciar al pasado nacional?
Hacia la mitad del siglo, surgen las primeras poéticas propiamente renacentistas.
Siguen el movimiento preceptista surgido en Italia unas décadas antes. Responden
Se basan en que cita obras compuestas bacía ya un cuarto de siglo, que habían perdido su actuali-
dad, yen que carecía de sentido que 5115 compañeros abogados solicitasen esta obra (según nos dice) en
1 su í . cuando ya se habían publicado diversas artes.
Patterson (1 935 1: 1 52) añade: Le Qoeí.a <veis un/hrtio¡ale enoíígft ti; lo í•-c- e,,ie/ /,1 ¡;lo,lev moni’,-s fra
Ihe norne 1. ‘Inflo-tuné no! Ije unfir¡ing.
No sorprende esta mención de los géneros dramáticos, ya que el autor estovo en contacto con
André de La Vigne. autor de obras dramáticas: Le’ Mvsíére de S,/;íI-Mcotín. Lo Fe,rc-e do Meoníer de qul
le cf/oti/e eínporte 1 time en enfer y la moral liJad de L A ‘cogíe’ el cío Boiteur. los tres representados en
1496. Se le atribuyen tambidn dos «‘¡lies.
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todas ellas a un sentimiento nacionalista que busca crear una literatura capaz de
rivalizar no ya con la italiana y española sino también con la griega y latina. Dos
posturas eran posibles ante este deseo de enaltecer la Lengua y cultura nacionaL:
hacer tabla rasa con cuanto hasta ese momento se habíahecho o incorporar las nue-
vas formas poéticas, clásicas o italianas, sin por ello renunciar tajantemente a toda
la literatura anterior. A lo largo del siglo reaparecen una u otra postura, de forma
que el teatro medieval, la forma literaria más popular de cuantas se habían hereda-
do, será rotundamente rechazado o se mostrará una relativa comprensión, al menos
para sus mejores obras como la Farce de Maitre Parhelia.
En la primera poética francesa conservada ~, el Art poétique de Thomas
Sébillet (1512-1589), aparecida anónimamente en 1548, se intenta indicar al
futuro poeta los caminos por los que logrará elevar su lengua a las cimas litera-
rias de las lenguas clásicas, sin por ello olvidar que alguno puede desear ejerci-
tarse en las formas de antaño, en révérence de 1 ‘antiquiré, es decir, del pasado
nacional (1990: 113). El espíritu conciliador de este abogado, traductor y poeta
en latín y en francés, llevó a pensar que su obra era una mera exposición de las
formas poéticas representadas por la vieja escuela capitaneada por Clément
Marot (1496-1544). Sin etnbargo, el propósito del autor es esencialmente inno-
vador, aunque no renuncia a mostrar lo que fueron las formas poéticas de antaño
(1990: lOO), la dell/e mode (1990: 153), pues 1 ‘anliquité, ... deses rudesses et
apresés nous ayantfait entrée aux polissu res, dois tIre vénérée de naus coinme
no/re nitre et maírresse (1990: [42). Es consciente deque algunos capítulos de
su obra tienen un interés meramente histórico, pero piensa también que ciertos
metros tradicionales pueden ser los más adecuados para determinados géneros
clásicos: el lai y el virelai le parecen propios para tragedias o tratados de cosas
tristes pues responden a los pequeños versos trocaicos de las tragedias griegas y
latinas (1990: 144). Intenta, además, establecer analogías entre los metros clá-
sicos y franceses, como al ver en las sátiras de Juvenal, Persio y Horacio los
coqs-&-/úne latinos, proporcionando ilustres precedentes al género satírico
inventado por Clément Marot.
Puesto que no vacila en dar cabida a los métodos tradicionales franceses (ron-
deles, baladas, cantos reales, etc.), no es extraño que también se interese por las for-
mas dramáticas medievales. Como en Gratien Du Pont, no existen alusiones a los
misterios pero, en cambio, concede una atención relativamente importante a las
moralidades y farsas~. Las estudia en un capítulo dedicado no al teatro sino al diá-
logo, junto a la égloga o hergerie.
En cierto modo, la moralidad representa la tragedia griega y latina. Sería trage-
dia si su final fuera siempre desdichado. Son los temas tratados y su valor instruc-
tivo, los que permiten aproximaría al género clásico:
Etienne IDolet declaraba, en el prólogo al pritner voJumen de 1. ‘Ore¡leurfrau<ais <1540). su pro-
pósito de publicar en un volumetv posterior un arte poéáca que había compuesto. Du Betby, en la
Défi;íse ezí//usíralion de/a languefrun<-a/se (1970: 85-86), pedía que alguien diese a la luz los tratados
inéditos del humanista condenado-ala hoguera en 1546, lo que, al parecer. nadie se-atrevió-a hacer.
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Car en la Moralité nous traitons. convnve les Greez et Latins en leurs Tragédies.
narrations de faits Ilustres. magnanimes et vertueux. ou vraís. ou au moins vraisem-
blables: et en prenons autrement ce que fait ti linfornvation de nos moeurs Ct Vm, sans
nous assujettir ti douleurou plaisir d’issue (1990: 132).
Las exigencias de la moralidad, como de todo diálogo, son el decoro de los per-
sonajes, la con ¡enante el apte reddition da Moral et alíe gane (1990: 133). El
género acepta todos los versos y metros tradicionales: baladas, triolets, rondeles
dobles, lais, ¡¡reíais, etc., recogiendo afirmaciones anteriores, al considerar los
diversos metros (1990: líO. III), pero muestra sus preferencias por el verso deca-
sílabo -
Por sí misma, la moralidad, si guarda el decoro exigido por los antiguos, puede
ser un género aceptable pero Sébillel lamenta que la escena francesa esté lejos de la
perfección antigua: nuestras monarquías hereditarias no necesitan recurrir a los
magnificos espectáculos de los antiguos, con los que se granjeaban los dirigentes el
favor popular, por lo que nuestros juegos quedan eíi manos de empresas privadas
lucrativas (1990: 132-133).
Como, según el principio horaciano, cuya Arte poética recuerda (1990: 122,
133, 146), la poesía tiene un valor de divertimiento e instrucción, no sorprende que
su opinión sobre las farsas y set/les sea menos favorable. Poco tiene la farsa de la
comedia latina, ya que carece de intención moral. Corresponde a lo que los latinos
llamaron mimos o priapeas, en los que se perínitía tina risa disoluta y todo tipo de
licencias. Así, ni siquiera la división en actos y escenas sería adecuada a la farsa:
Car le vrai sujel de la Farce ea Seítiefran<:aise,soni badineríes, nigaucleries, et
teutes sotties émeuvamu ¿¡ ns et plaisir (1990: 133).
En este primer tratado renacentista, cuya aparición anónima le confería cierto
carácter intemporal, se establece una división entre formas dramáticas medievales
desdeñables, por su carencia de valor instructivo, y formas aceptables aunque no
logren la perfección de las obras clásicas’2
Un año más tarde, aparecía La Défense et Illustraf ion de la íangue f)’anQaise
(1549) de ioachim Du Bellay (1522-1560), el tratado más célebre de todo e] Rena-
cimiento francés, a pesar de su muy escasa originalidad (cfr. Villey, 1908) y de la
precipitación con la que fue redactado, acaso debido al deseo de replicar a la obra de
su predecesor. Dtí Eellay concede poca atención a las formas dramáticas francesas
Atínque en real dad las baladas son mtlv raías en las moralidades y el decasílabo es tv~ení;s re-
cuente en moralidades y farsas que cl (tetOsílabo <dr. e(J. (iai Ile. 19 ti: ¡64. n, ¡
[2 Tanvbién en el Arí poeriqlie ré,fi,it el e,f;régé... <1554) de Claude de Boi ssiére. c¡uc es en buena
medida un resumen esqueívvático de las partes prácticas del trotado de Sébil let, seguido de cío discurso
sobre la excetene a de la poesía fratíces:, (supelior a la de italianos y españoles quienes. además, han
robado a los Irancese 5 1 :t rima), se i tic tuve Lina breve ni enci ti n ele la vi oral i dad y 1 a farsa: L)ieí/ogue <sí
Ir, ;er/oeoliori efes- ~ersrnííc~. & cl rlois esfí “-es: c/iel/ogoc> ci; ,;ioro/iré. cfie¡fogue en egfogííe & ef/eílogue eti
¡ti re-e’: D/e;/ogue e,; moro//té tsr ií;frodio//o,, e, ffc’qor/c ‘e/Ile de /iersoil tio~e.s j’oor /cí re’/intí;eírio¡í ¿fe í ox
mcl.,rs. & e;uefc
1oe ¡bis ye,r rre¡gc-eI/e. Diofogoc’ e,, Kglog oc’ es! /,;íre¡duc rio,, dc /¡eoleor.s. figII rehíle oíl
¿lee/oro,,le’ fe, /e’ge re mola 111311 des c:fiosc’.s. 1)/a/o QOC en ¡ilíl e es! lotroc/oel/oo efe j>c-¡.sc¡i lIte flO~ veo/fe
recreo tic;, ls. & peiii <‘sri-e cf/eíe~ co,; tutee//e eorruoípííe ( ¡ 554 1 1 9721: 13).
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de su época pero éstas caen, inexorablemente, dentro de su reprobación general de
toda la literatura francesa anterior, conjunto de épisseries y testigos de la ignorancia
(1970: 107-109). Sólo expresa su deseo de que el futuro poeta se ejercite en los
géneros dramáticos clásicos, si los reyes restituyen a las comedias y tragedias en su
antigua dignidad, usurpadapor las farsas y moralidades (1970: 125-126) t3~
La obra de Du Bellay es un manifiesto polémico y nacionalista. Desea para su
país una literatura que supere a todas las antiguas y modernas, como Francia —en
su opinión— supera a los restantes países en civilité de meurs, équité de ¡cix, mag-
flaflinhité de ceuraiges, bref en teutes formes & muflieres de vivre non meins loua-
bIes que prqfitables (1970: 17-18).
Tras su defensa se vislumbra el mito del glorioso pasado nacional, del pueblo
galo, de venerable y gloriosa antigUedad, maestro en las letras y las artes de los grie-
gos. No en balde el rey de las Galias, Bardus y, fue el inventor de la rima que las
restantes lenguas vulgares tomaron de los franceses y, entre los muy escasos auto-
res que le precedieron que escapan a su condena, figura Jean Lemaire de Beiges, de
quien toma estas noticias (1970: 93-94, 152-153). Por desgracia, los galos no sus-
citaron escritores que conservaran sus gestas para la posteridad (1970: 18-20),
sino que su recuerdo sólo se conserva a través de los relatos romanos que los deni-
graron conscientemente.
Du Bellay exaltaba el pasado lejano nacional pero condenaba a todos sus predece-
sores inmediatos. Quería enaltecer a su patria pero rechazaba a cuantos habían intenta-
do hacerlo con anterioridad a la Pléiade. Tan rotundas afirmaciones no podían agradar
a los que apreciaban la poesía de su época. En algunas de estas réplicas a la Défense
encontramos nuevos intentos de rehabilitación de las formas dramáticas medievales.
Probableínente a principios de 1550 apareció el Quintil heracien sur la Défen-
se et ¡llustratien de la languefrangaise, que. a partir de la segunda edición de 1551,
acompañaría a las reediciones del Art poétique de Sébillet hechas entre 155 1 y
1576. Se publicó anónimamente, por lo que durante un tiempo se atribuyó a Char-
les Fontaine, discipulo de Marot; posteriormente se vio que era obra de Barthélemy
Aneau (h. 1505-1561), principal del Colegio de la Trinidad de Lyon. Aneau es pro-
fesor pero también poeta, traductor, autor de la novela Alector ou le Coq, histeire
fihuleuse (1560), así como también de diversas obras dramática~. Mystére de la
Nativité parpersonnages (1539), Lyen marchan~ sasyre fran:oise... par person-
nages ínystiques (representada en el Colegio de la Trinidad. en 1542).
Nacido hacia 1505, Aneau pertenece a una generación anterior y se indigna ante
el injusto desprecio por toda la literatura de su época, excluyendo el pequeño círculo
de la Pléiade que ha comenzado a darse a conocer en 1 549. Por eso se presenta
como el poco adulador Quintilio horaciano que el propio Du Eellay reclamaba, en
la Défénse (1970: 174), como supervisor de toda obra antes de su impresión.
Juzga contradictoria la pretensión de Du Bellay de defender e ilustrar la lengua
francesa rechazando al mismo tiempo toda la tradición literaria nacional. Puesto que
Reclva¡a así. indi,ectaníente, que las níoralidades puedan asitnilarse a las tragedias. como bacía
Sébillel.
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sigue paso a paso la Défense, concede escasa atención al teatro. Replica a Du Bellay.
señalando que si no existen ya en Francia comedias, existen tragedias muy notables,
aunque él las ignore. No cree, por otra parte, que la farsa y la moralidad hayan usurpa-
do el lugar de los géneros clásicos, ya que son obras muy distintas (1990: 218).
Pronto surgiría una segunda réplica, en este caso obra de un joven poeta. Gui-
llaume Des Autels (1529-1581), autor de diversas copilaciones poéticas (le Rcjws’
deplu.s’ grandtravail, 1550, Suite du Repos. 1 Amoureux Repos, 1553, etc.), algunos
tratados, la Reinonstrance au peuple ¡tan(Gis con los Eloges de la paix <1559),
Harengue au peuple Iran ~-aiscoíí /re la rebellion (1560). etc., y seguidor dc Rabelais
en su Mi/isla ire barragouvne de Pan/reluche et Gaudichon (1574). Su respuesta a
la Défrnse se inserta dentro de su polémica contra los reformadores de la ortografía
francesa (Réplique de Guillaume des Auteiz auxfarieuse.s- dé/tases de Loais Mcl-
grel, 1550). No es un rezagado pero rechaza la ingratitud hacia los poetas del
pasado y una teoría de la imitación que coarta la creación y raya en la mera tra-
ducción. ¿Por qué desdeñar la balada francesa y no la stíperriciosa sextina italiana’?
¿A quien imitaron los griegos? (1551: 60-61). Si todo ha de imitarse, habría que
suprimir también la rima inexistente en los autores griegos y latinos (1551: 67).
Estima a los antiguos pero aprecia también el pasado reciente (representado por CIé-
ment Marot) y admira a los escritores de su tiempo (1551: 70-71).
Concede especial atención a la moralidad. Comprende que los doctos desdeñen
el género por la ignorancia de los que la cultivan pero por sí misma es salme et
venerable (1551: 63). Retoma a su manera el mito dc los galos cultos y de sanas
costumbres. Por ello rechazaron la vanidad griega de las comedias y tragedias y
siguieron ce diuja genre de poeme, pour proposer aux veía da peu¡)le 1 i/istituliOfl
de la bonne ¡le (1551: 63) -~
t~a moralidad es más instructiva que las comedias y tragedias, 1 une proposant
/otd e.ve¡nple de lasciv’ité, 1 ‘aa/re de cruejufé & /vrannie (1551: 64). Si la moralidad
pone en escena a cosas ínanimadas. lo mismo hace la tragedia, al pi-esentar la Gue-
rra por medio de Marte. la Verdad a través de Palas Atenea, la castidad por medio
de Diana o el amor en la figura de Venus, etc. Actos y escenas no son sino supers-
ticiones no obligatorias. Presenta todo un programa para el teatro que habrá de ser
moral, cuidará el decoro de las circunstancias, se enriquecerá con diversas erudi-
ciones asequibles, conmoverá y evitará cuanto sea incomprensible para el pueblo, al
que se destina.
Du Bellay radicalizaba, en la Dé/tase, las teorías de la Pléiade. Unos años
mas tardeiacques Peletier (1517-1582). precursory más tarde compañero del gru-
po. publicaría un tratado en tono más moderado, su Art poétique (1555), com-
puesto en Lyon. Peletier es un espíritu polifacético, científico. tnatemático, médico.
poel.a y traductor del Arte poéhco de Horacio. Fue también un reformador (le la
ortografía francesa, que ideó su propio sistema ortográfico. sistema que sin duda
contribuyó al escaso éxit.o alcanzado por su A rl poétiqí¡c’ (1555).
(.:oti pitst.eií.tridacl a esla ;ibt-a. Des Aulcís sc apntxitiiaría progrcsivatiicntc’~il LTrtilvo cíe la [‘léiadc
y zid liv raria las obras ch-a ni it icas cíe Jode líe -
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Menos polémico que Du Bellay, no es menos firme en su rechazo de la litera-
tura anterior. Las lenguas se perfeccionan e ilustran; hasta nuestros días el francés
era lengua bárbara pero ha empezado a despertarse y elevarse. Durante mucho
tiempo los ingenios se ejercitaron en metros como las baladas, rondeles, lais, vire-
lais. triolets y semejantes; ahora por fin se ha pasado a la oda y al soneto. Por eso
espera que las farsas se conviertan en comedias, los juegas de mártires “en trage-
dias y las novelas en poemas heroicos (1990: 296-297). Aunque ignora la existencia
de la comedia de Jodelle y sólo de oídas conoce su tragedia, ambas representadas en
1553 ~, dedica todo un capitulo ala comedia y la tragedia (1990: 302-305). lo que
muestra la importancia creciente de los géneros dramáticos clásicos en la mente de
los preceptistas.
Lamenta la ausencia de comedias en Francia, frente a la abundancia de morali-
dades, a las que rechaza parangonar con las primeras (1990: 303).
Así, los tratadistas de mitad de siglo se muestran todos poco complacientes con
la farsa, a la que tildan de mero entretenimiento popular sin ningún valor instructi-
vn. En cambio, las opiniones divergen sensiblemente en cuanto a la moralidad, que
para unos merece el mayor desprecio y para otros sólo requiere autores de mayor
cultura y talento para elevarse al nivel de la comedia o la tragedia.
Entretanto diversos autores intentan, a través de sus traducciones y más tarde
de obras originales, aclimatar la comedia y tragedia de corte clásico a la escena fran-
cesa. Como cabía esperar, varios de ellos atacan las formas dramáticas medievales
que, en su opinión, obstaculizan este florecer del teatro culto. Charles Estienne (h.
1504-1564), en el prefacio de su comedia Les Abusés (1548), traducida del italiano,
insiste en que la lengua francesa no es inferior a la de los antiguos pero nuestra
comedia vulgar (es decir, la farsa) ha reducido el modelo antiguo, de manera que
sólo cuenta con un acto, y en varias de ellas no se encuentra seas, rvthme, nc raison,
seule,nent des paro/es ridicules avecq’ quelque hadinage, setas autre invention nc
conclusion. El texto que traduce es lo mejor que se ha escrito para la escena en len-
gua vulgar y, entre las obras francesas, cita a Pathelin, el Plaidover entre la Simple
e/la Rusée (1477) de Guillauíne Coquillard y una obra no identificada de Crétin.
Sobre Paihe/in añade: cotahien que’ soit chose aussi bien e-omposée peur líos/re
temps que ¡‘un s~:ache trouver(Ed. Weinberg, 1950: 13.5-138).
Unos años después, el médico y poeta Jacques Grévin (1538-1570), al publicar
su Théá/re (1561), pone gran cuidado en que sus comedias La Trésoriére y Les
‘~ 1—ls (¡Cc ir. ¡ os misterios tonia(l(ts de 1 ¿<s vidas tic santos -
La coniedia (le Jodel le La Reneo;itre. hoy perdida. y su tragedia Le; CIéopolte eeí/;l/t’e. publicada
etí 1574, se representaron en el colegit; Boncouí-t, dtirante el carn:íval (le ¡553. tras haberse esceííi ficktdo
ante el rey - A míhas ;hras ñieron celebradas por la Pl éiade c ;n elog os desmestirados - Pelet ier sól tv ha
oído hablar de su tragedia, por lo qtíe stilo conoce las traducciones francesas de trstgedias clásicas. Taíív-
poco cita el Soe;-ifie.-c- el Af;rofíe,;n (1 550> de Théodore de Réze. ¡ni tor coiive rOdo al piotestanti snio en
1545, que hubo de buscar refugio en Ginebí-a. Años después. Jean de I-4t TaiJIe (quien también se con-
Virtió al prolestantismo), en L)e f ‘Aí’l de fo ;re¡géd/e (1572).¡tunque acepta los temas cristaní,s que él
tuisivlo había cultivado, negaría a esta obra el carácter de tragedia por carecer de final desdichado (Ed.
Weinbei-o. ¡950: 226).
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Eshahis no se confundan con las farsas, las tragedias farseadas, las farsas morali-
zadas olas moralidades (Ed. Weinberg, 1950: 183-193). También Jean de La Taille
(entre 1533 y 1540-después de 1607), que estuvo en relación con el grupo de la
Pléiade, comparte con sus miembros el desdén por las formas dramáticas tradicio-
nales a las que, como Du Bellay en la Défrnse, tilda de ameres espiceries (De IA;-t
de la tragédie. 1572, prefacio y dedicatoria a su Sa/ii le Farieux). En este tratado
donde, por vez primera en Francia se exigen las unidades de tiempo y lugar. como
dos años antes reclaínaba en Italia Castelvetro (Poe/i<a dAristotele vulgarizzata et
sposta, 1570), no sorprende que se rechace el empleo de personnes quon appelle
t=¡incteset qul nefúrent jamais, comme la Mort la Vérité, 1 ‘A varice, le Monde, et
dau tres ainsi, en la tragedia, y se reprueben las farsas y moralidades, así como las
seudotragedias y seudocomedias, hechas sin observar el verdadero arte y el mode-
lo de los antiguos. (Ed. Weinberg, 1950: 225-231. 227-228). Un año más tarde, al
publicar Les Corrivaax (1573), destaca que su obra es comedia y no farsa ní mora-
lidad, pues no perdería su tiempo en uíia cosa ne si basse nc si sotíe, et qui nc mons—
tre qa une pare ignorarice de nos vicus EranQois, y espera que pronto quede des-
terrado el hábito de escuchar farsas y moralidades, convencido de que su comedia
agradará mucho más, a cuantos admiran las cosas bellas, que todas las farsas y
moralidades representadas en Francia. Lamenta también que muchas obras, pre-
sentadas en francia bajo el nombre de comedias o tragedias, no merezcan tal deno-
minación (Ed. Weinberg, 1950: 235-236)~~.
Las poéticas de finales de siglo
Durante las últimas décadas del siglo se componen poéticas que reflejan los can>-
bios de gustos acaecidos: se propugna una poesía más sencilla y asequible: se exige
un mayor purismo lingijístico. una métrica más restrictiva y una mayor claridad. Se
va implantando progresivamente la comedia y la tragedia, inspiradas en el modelo
clásico. Las viejas formas dramáticas medievales, con la excepción de la farsa, han
entrado en decadencia. Ya no son un género que hay que combatir para introducir el
teatro clásico, o al que se intenta defender por respeto a la tradición o afán instruc-
tivo. Los tratadistas les conceden poca atención pero desaparecen las connotaciones
negativas que aparecían en los tratados compuestos hacia la mitad del siglo.
El Art poétiquefh.¡n (:015 (1597), que Pierre de Laudun d’ Aigaliers (1575—1 629)
escribió a los 22 años. peca a ínenudo de falta de originalidad. Recune con fre-
cuencia a los tratados anteriores, franceses (Sébillet, Du i3ellay. Peletier. Ronsard)
Si iv embargo, Bowen <1964: l t)O— ¡65 señaló ci etias reníitii scetic ias de detalle (le la detiustada fai-—
su en la comedia de la Pléiade. etí las traduccioties cíe Larivey. en algctttas comedias tegulares de i nspi—
rtíción italiana. eív cotitedias irteul-tres comoctestas entre ¡576 ¡ (v~ u en trí’icomedi-ís de finales dely y ~-
siglo y del pri tner cuarto cíe¡ xvt 1. si eííd < vitis rara en 1 tt lvast ira¡ de la mis ma élvoca - Con resliecí ti a las
ecímedias de la PIé iade. cansi cJera c~tti2 1 tts seniej anti e;;’; la fa rs:t son ini portttnies e ti iticle Ile y 1< é vi y
BelLeaa. escasas eh CrÑ’itv ~ casi itíexístentes en jeatí (lela Taille y icaíí—Aívtt;ine de BaSf.
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o italianos (Escalígero, Poetices libri septem, 1561, o Viperano, De poetica libri
tres, 1579), etc. Presenta, sin embargo, algún rasgo personal, como es su aceptación,
a finales del siglo, de los metros tradicionales franceses muy celebrados cincuenta
años antes, y la gran atención concedida al teatro. Tal vez, en su apego a las formas
poéticas tradicionales e incluso en el recuerdo de los viejospuys, como el de la Con-
ception des Carníes dc Rouen, influyese su condición provinciana: nació en el
ducado de Uzés (Languedoc-Roussillon), donde pasó gran parte de su vida. Fue
abogado y poeta, compuso obras dramáticas, algunas perdidas, e intentó rivalizar
con Ronsard componiendo una Franciade (1603), en la que sustituye el origen tro-
yano del protagonista por un origen germánico, retornando a una leyenda anterior <.
Define el rondel, la balada, el canto real, el lai y el virelal, citando en ocasiones
poemas suyos como ejemplos, y, como Sébillet, considera que la oda no es sino una
canción. Trata a la farsa sin denigrar el género. Su tema es alegre y jocoso. Lo
esencial es observar el decoro de las personas y que cada uno hable según su digni-
dad. No se requiere menos ciencia para hacer bien una farsa que una égloga o
moralidad (1909: 105). El género acepta todo tipo de versos y su materia es casí
semejante a la comedia, salvo que carece de actos y es más breve; no presenta ni
divinidades ni personas morales (1909: 153), como tampoco la tragedia pone en
escena personas fingidas o alegorías (1909: 157). Laudun es un independiente, que
rechaza la unidad de tiempo, alegando que nada fl05 obliga a escribir como hicieron
los griegos y los latinos, que la regla de las 24 horas lleva a presentar situaciones
imposible e increíbles ~, pues impide desarrollar la vida y fortuna de grandes prín-
cipes y reyes, que no siempre los antiguos fueron tan escrupulosos con este principio
y que las obras que se atienen a tan estricto corsé no son mejores que las demás
(1909: 165-167).
Redactado en gran medida antes que el tratado de Laudun, el Art poétiqae del
normando Jean Vauquelin de la Fresnaye (h. 1536-1607) sólo se publicaría tardía-
mente en 16052<>. Magistrato y soldado en las luchas civiles de su tiempo desde su
juventud componía poesías. algunas de las cuales recogió tardíamente, en sus
Diverses poésies (1605), cuando era consciente de que habían cambiado las técnicas
y los gustos. Proyectó un poema heroico, la Israglide, del que sólo conservamos un
fragmento. Imitando a Horacio, compuso su tratado en verso, como ya había hecho
Linfortuné y más tarde haría Boileau.
Prescinde de los viejos metros (cantos reales, baladas, rondeles, etc. [1885:
31]) pero, como Sébillet, tiende a asimilar ciertos metros clásicos a los franceses: las
~ La leyenda remonta al siglo vii (Hisroile; 1-ro,,corlen de Fredegario. h. 660) e intenta ennoblecer
el origen de los flancos. Francion (eh la versión de la CesIo ;-e’gurn Erc,neoru,n de 727, Antenor) es un
troyano que. como Eneas huye de su ciudad incendiada, instalándose en Europa central y posterionieííte
en la (ial a tcfr. Beacine. 1985: 19—54). Jeaíí Lemaire de BeIges tratísfornía el íííito del origeíí troyatio de
los francos en el vito de los galos antepasados de los tioyanos.
lis decir, peca contra lis ver(tsimi litud aristotélica, exigencia fundametital en la época y poste-
r,ormente.
2(4 l.o había itiiciadt; hacia 1474, a instancias de Enrique tIL y aún no estaba concluido en t589, fecha
del asesinato del rey.
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elegías latinas son lo que los franceses llamaron luis (1885: 29), la oda y la canción
tienen mucho en común (1885: 40), etc.
En medio de las calamidades de su tiempo, afirma rotundamente su confianza
en la grandeza de las letras francesas. La lengua francesa supera a las restantes len-
guas vulgares (1885: 95), e incluso a todas las lenguas (1885: 121). Las lenguas de
Italia y de España son vasallas de nuestro catalán o provenzal (1885: 36). Todas
estas lenguas (catalán, valón, etc.) proceden de la lengua gala corrompida por la lati-
na y la thioise (tudesca; 1885: 37-38). Los trovadores inventaron el soneto que imi-
taron los italianos; los provenzales compusieron sátiras a las que llamaron syruen-
tez osvluentois (1885: 101-102): lo que hizo la fama de Petrarca fue la gracia de los
versos que tomó en Aviñón (1885: 36); Italia y España han hecho como el que roba
y disfraza el caballo del vecino, con sus poemas, sus Orlandos y sus Amadises
(1885: 115-118). Son lugares comunes de laépoca, muchos de los cuales proceden
de Claude Fauchet quien, en su Reeuei/de lorigine de la langue etpoésiefran<:ai-
se (1581), reseñaba a más de cien poetas anteriores a 1300. para mostrar la grandeza
del pasado nacional.
El tratado de Vauquelin contiene algunas alusiones a las formas dramáticas
medievales: Tespis creó la farsa trágica en Grecia. que se representaba de modo
semejante a los juegos de los Conard de Rotien:
il fist oua pubíiquernent ses vers
Par des gentils bouffons, qui d’vne lic epesse
Leur face barbouilloiení par les villes de Crece:
Ainsi vont A Rouen les Conards badinants.
Pour tout deguise;nent leur farce eíífarinants.
<II. vv. 1014-10W: 1885: 118).
Es una mente clásica, que aprecia la epopeya y la tragedia perfectamente regu-
lar, esta última encerrada en el transctírso de un día. Pero como el gran principio es
conformarse a la naturaleza, como más tarde en Boileau, acepta que una farsa
afortunada, una fábula o un cuento sin arte puede agradar más que fríos versos per-
fectamente regulares:
Quelquefois vííc ¡arce au vray Patelinee,
Ou par art on nc voit nulle rinie ordonnee:
Quelquefois vne lable. vn coííte faít sans art,
Tout pícin de gosseries et tout vuide de ¡‘art,
Pour ce quatí vray les moeurs y soivt representees,
Les personnes rendra beaucoup plus conlentees,
Et les anvusera plustost cent mille fois
Que des vers sans plaisir rangez dessous les bis.
N’ayant sauce ni suc. ni rendant exprinvee
La Nature en ses nvoeurs de chacun bien isinlee.
Nature est le Patron Sur qui se doit former
Ce quon veut pour long teíiips en ce nvonde animer.
(III. vv. 507-SIS; 1885: 153-154).
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A pesar de ser heredero de la Pléiade, Vauquelin es contemporáneo de Etienne
Pasquier (1529-1615), magistrado que dedicó largos años a reconstruir el pasado
nacional para mostrar, a propios y extraños, la riqueza de la tradición francesa, ilus-
trando la tesis, tan divulgada en su siglo, de que tanto la vieja Galia como más tar-
de Francia fueron siempre grandes focos culturales.
Pasquier dedica el libro VII de sus Recherches de la France (1560-1621) a mos-
trar el origen, antigUedad y progresos de la poesía francesa, recordando, de camino,
la deuda de Dante y Petrarca hacia los poetas occitanos (1723 1: col. 695) oque el
término soneto es de origen francés (1723 1: col. 703). En su siglo, admira ante todo
a Ronsard pero reconoce el genio de Clément Marot. Deseoso de mostrar la pervi-
vencia de tan rica tradición literaria, no puede olvidar totalmente las formas dra-
máticas medievales: aprecia sobre todo la farsa de Mal/re Pcíthelin. de la que dice
que tant en son tout, que parcelles, fai/ contrecarre aux Comedies des Grec.s- &
Romains (17231: col. 699).
CONCLUSIÓN
Sólo el tratado más antiguo, publicado a principios de siglo pero compuesto pro-
bablemente hacia 1480, incluye una mención a los misterios. En él se insiste tam-
bién en la importancia del decoro, como en Sébillet. Este último aproxima la mora-
lidad a la tragedia pero muestra mayor desdén hacia la farsa, carente de valor
instructivo. Du Bellay rechaza todos los géneros franceses anteriores, concede
poca atención al teatro pero lamenta que las farsas y moralidades hayan usurpado el
lugar de las comedias y tragedias, a lo que replicará Aneau que son géneros muy
distintos. En medio de la polémica suscitada por la Défense, Des Autels prefiere las
moralidades a las comedias y tragedias por su mayor carácter instructivo. El mismo
desdén por las formas del teatro tradicional que Du Bellay muestran Peletier y los
introductores de las formas dramáticas clásicas, Jaeques Grévin y Jean de La Taille.
Entre los tratadistas de finales del siglo, Laudun alude a la alegre farsa, sin
denostaría: el género goza de nuevo favor en estos años del reinado de Enrique IV.
Vauquelin, defensor de la regla de las 24 horas para el teatro, piensa que incluso una
farsa sin rn-te, al estilo de Mal/re Pa/helin. puede agradar más que unos versos fríos,
si las costumbres están adecuadamente representadas. No en balde es contemporá-
neo de los primeros historiadores de las letras francesas que, impulsados por su fer-
vor nacionalista, intentaban mostrar, sin exclusivismos, la riqueza cultural del país.
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